
REVISTA MUSICAL. 

Lj\ Musiea 
{Continuación) 

jWúsica palijiosa en U antigüedad 

Sabido es, que todas las religiones han 
empleado el !U'¡e musical para acompa­
ñar sus canto-, salmos y oraciones en sus 
eolemnidades; pero ninguna como la 
Cris'iana que ha marcado claramente las 
diferencins que deban existir entre el 
género religioso y d profano. 

La músic.i apropiada á la líoiígióu Ca-
lúlicn y partieulaiMiiünte la que usamos 
los cristianfis eí^pañoles, nació en Jera-
saleiTi, en donde quizá copiando déla 
que se cantaba en el Templo de Salomón 
y de las cantinelas escogidas por ) Ja vid. 
se cantan n los S:ilmos en los primeros 
tiempos cristianos Les que prol'esal)an 
esta Religión admitieron ci canto hebreo 
como más apropiado á sus religiosos 
propósitos, excluyendo en absoluto el 
de los gentiles, por la gran diferencia 
que existía entre los cantos de los pi'ime 
ros y (le los últimos, en composición y 
ejecución 

Las modulaciones de las antiguas can­
tinelas deben ter las mismas que consti­
tuyen el canto litúrgico actual, pues los 
más antiguos breviarios de España, tie­
nen sus Salmos Ínicii.dos con las cantina 
las que hoy se usan. 

Hasta el siglo IV se cantaron los Sal­
mos en los templos cristianos á voces 
solas, época en quü S. Ignacio inventó 
el canto antifónico 

San Gregorio el Grande, consultando 
con S. Isidoi'o ds Sevilla antes de hacer­
lo, reunió lodo el canto litúrgico i-n el 
Antifonario ronnno 6 canto (/rf(/ori.ano, 
diviriifjo en tres partes: Antifonario, 
Jí(^n¡/un.s'orial y Misal. 

La Música religiosa se cultivaba bas­
tante en España, y las nnti s empleadas 
en los siglos VII, s'lli y IX, que eran los 
mismos caracteres u-ados en las meda­
llas de la época, prueban la antigüedad 
di 1 canto litúrgico; notas que tuvieron 
su origen cuando los turdettmoa y cel­
tíberos, convertidos al cristianismo por 
huir de todo lo pagano, formaron mu­

chísimas notas empleando letras de sus 
alfabetos, que entre los gentiles no tu-
viesen significación musical alguna. 

E-itaa notas representaban su sonido 
propio, y dos, tres ó más que empl"a-
ban para dar mayor adorno al canto. 

Los rabinos españoles, inventaron 1 >3 
notas riihinicaa ó rombns que fueron las 
más célebres do la Edad Media y en sus 
sinagfigas se cantaba música concertada 
á cuatro voces, aventajando las melodías 
de los salmos de los hebreos de Españ:i, 
á las de los demás países. 

Los españoles y lusitanos de los siglos 
VI y VII, escribieron sus cantos popula­
res en notas rabíni^as, que ejecutaban 
en ocasiones soia'Hnes y siempre prece­
didos de coros é instrunientos. 

Los gallegos y lusitanos, inventaron 
un género de anotación musical que con­
sistía en Íín3as liorizontales que indica­
ban las cuerdas, poniendo tantas como 
tsj ía el instrumento y colocaban en olloa 
puntos y números; los primeros indica­
ban el sonido que debínn producir, y los 
segunilos, los dedos. 

Cuando S3 tratnba de un instrumento 
de aire, eran n3cesarios tantos espacios 
como agujeros había en aquel. En cada 
espíelo S3 colocaba un punto, cerrado 
cuando debia taparse el agujero ó abier­
to en el caso contrario. 

Este sistema de anotación ftié tan apre­
ciado por todos, que hizo casi olvidar 
los demás; por lo cual, el octavo Conci­
lio de Toledo, prohibió terminantemen­
te que fueran admitidos en las Sagradas 
Ordenes, los que no entendiesen las no­
tas del canto eclesiástico. 

Sin embargo; cuando los visigodos se 
convirtieron al catolicismo, había mu­
chos sacerdotes que solo entendíanlas 
notas rabínicas y á estos se les permitió 
cantar con ellas. Los templos de Toledo y 
Sevilla, emplearon desde entonces la 
notación musical antigua; otros usaron 
puntos sobre dos ó más líneas, algunos 
utilizaron todas las notas rabínicas sobre 
tres ó cuatro líneas horizontales, y tam­
bién hubo iglesias que se sirvieron de 
tales notas sin línea alguna. 

Josí5 PUERTO 

[Se eontinuirá) 
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El pan de los Reyes 
C U E N T O 

í 
Ya estaba dormido Manolito. 
Era éste un precioso niño de diez años. 

Su cai-ita, reJonda y sonrosada; cabGllos 
rubios, casi doi-ados, y ojitos parlanchi­
nes. La inocencia propia de sus anos al­
bergaba en su alma y, por lo tanto, no 
dudaba ni un momento del viaje que 
los Reyes Maídos tiacen todos los años 
para obsequiar á los niños buenos. 

Ya les iiabía escrito su cartita; carta 
que decía en estos términos: 

«Reyes queridos: Cimo mamá es po­
bre, en vez del cíiballito, traer pan. Yo 
no quiero qu i ella llore por no tañerlo. 
No os olvidéis, en vez del caballito, pan.» 

¿Cómo iba á consentir su tierno cora­
zón que su madre llorara por no tener 
pan que darle? Prefería no jugar. ,.. 

Ya dormía. Y como S'3 acostara con la 
esperanza de encontrar al día sigiiient'^ 
el pan de los Reyes, tuvo un sueño muy 
dulce. 

Soñó que veía venir á la comitiva re­
gia cargada de multiiud de juguetes, tu­
rrones y otras muchas oosas. 

En primer término venín Melchor, que 
VGstíii un magnífico manto de terciop3ln 
rojo bordado en oro: En sus zapatos bri­
llaban anchas hebillas, también de oro 
y su cabeza era cubierta por una corona 
de diamantes y perlas preciosas de cuan 
tioso valor. 

Después, y on segundo término, vonía 
Gaspar, cubriendo su cuerpo un manto 
de terciopelo morado, moteado de blan­
co, y sobre sus sienes descansaba otra 
corona de no menos valor qu Í la de Mel 
chor. 

Le seguía Baltasar, que llevaba un 
nianto de terciopelo azul, é igualmente 
que los anteriores iba coronado. 

Mimtaban gallardos camellos, los cua­
les guiaban tres pajes, cuyos osb^lt 'S 
cuerpos iban cubiertos por largas túni­
cas. 

A corta distancia les seguían multitud 
de criados que guiaban otros tanto^i ca­
mellos, cargados éstos de regalos de to­
das clases: trompetas, caballitos, muñe­
cas, turrones y otras muchas golosinas y 
juguetes. 

Manolito los miraba todos con pena 
y alegría al mismo tiempo. ¡Le gustaban 
mucho los juguetes! era verdad, pero 
mejor quería pan. Y como no le viera 
entre aquella variedad de regalos, se po­
nía triste. 

La comitiva continuaba pasando por 
delante de él, y por más esfuerzos que 
hacía su escudriñadora mirada, por ver 
el pan de los Reyes, no lograba descu­
brirlo. ¡Qué triste estaba! ¿Le habrían 
desatendido los Reyes?, se decía. ¿No 
habría sido tan bueno como menester 
era para obtener el regalo? 

Estas y otras parecidas reflexiones es­
tuvo haciendo largo rato. Y" la eoníitiva 
pasaba, pasaba... 

—¿Estás m.ilo, hijo mío? 
—¡En el último! ¡en el último! 
—;Qué dices? ¿Por qué has gritado? 
—¡Pan!. . 
Dos lágrimas rodaron por las mejillas 

de la afligida madre.—¿Pan, dices?.. ¡No 
tengo pan que darte!... 

—¡Sí! ¡Los Reyes lo traen! ¡Lo he vis­
to! ¡en el último camello de la comitiva 
lo llevan! 

Mant'ínían tan conmovedor diálogo 
madre é hijo, ou-m lo sonó un mido en 
la puei'ia de entr.ida. 

—¿Qué es es^ ruido?—dijo la madre 
secando sus lágrimas—Parece que han 
llamado en la puerta. 

—¡Son los Reyes, mamá!—dijo el niño 
y á la vez qu'í decía, se puso de pié en 
el jergón que le servía de cama, que­
riendo salir á resibirlos. 

—¿Qué.vas á hacer? 
—¡Quiero verlos! 
—Aguarda, ya entrarán; acuéstate, no 

te enfi'ÍGs. 
—¡Quiero ver á los Reyes! 
—Ya los verás. 
Y con la esp3rauza de verlos, se que­

dó acostado. 
¿Quien será?—se preguntaba la madre 

con gran curiosidad. 
Llegó á la puerta, interrogó á quien 

llamara, y una voz contestó: 
—Señora, soy el juguetero dol Buzón 

de Reyes. 
~¿É1 juguetero?... Si yo no hs encar­

gado nada!—dijo con triste acanto la 
madre. 

—Losé, s3ñora, lose; pero vengo á 
traer el pan de los Reyes á su hijo. 

—No comprendo —rep'icó la madre. 
—Como todos los años—dijo el jugue­

tero—pongo el buzón de los Reyes Ma­
gos en mi juguetería, donde la gente 
menuda, llena de fé, deposita sus cartas 
de peticiones. Todos los días le abrimos 
y nos enteramos de las recogidas; y al 
leer la de su hijo me he conmovido ante 
su petición, Tenga usted el pan que pe­
día .y además este caballito. 
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— ¡Gracias!, ¡gracias! — murmui'ó la 
madre. 

II 

—¡Toma pan, hijo mío! 
—¡Pan!... ¿Ya lio lloras por no teneí 

pan que darme, verdad? 
—¡No, hijo mío! . . . no l l o r o , n o . . . 

Toma p:in y un caballito. Los Reyes Ma­
gos te lo han traído. 

—¡Que buenos son los Reyes! ¿verdad 
mamá?, ¡que buenos son!. . 

Y mientras el cliiquitíii reía, jujeaba y 
daba mil muestras de júbilo, do los ojos 
de su madre s-ilían dos plateadns y cris­
talinas láfírímas Era el emblema de 
madre Cfiriaosa. Lloraba, sí; pero ¿llora­
ba de pena ó de alegría?. , . 

JOAQUÍN HERRANDO 

Elementos fundamentales 
para formar un método de Laud-Tenor 

{priini'.r instriinifínto por ¿¡idíowión del 
' (tfUorj con 7 órdenes da cnerdas dobles-
' meta lie is 11 apile, dile--^ á Inndnrr/'c-'f y 
- latid corrk')d,eH. (1) 

• •• V 

B'.anct.—La fif̂ rui'íi que vale I;i mitnd 
de iiníi r<Mloinin, entran ¡losen cada com­
pás y Cüdn una Va'o dos partes, igual 
que su sdencio. 

Net/ra.—Es la figurn que vale la mitad 
de una lílanoa ó cuarta pai-te de una re-
<)onda. Entran cuatro en cada conipás 
de cn'npüsillo y una sola va'e una parte, 
lo mismo que su silencio. 

-W4:-*--^ Eíi3=p 
Corcha: í.—LT ñgura que vale la mitad 

de una ne<i;ra, cuarta parte do una blan­
ca y un ootiivo do unidad. Entran ocho 

E^B^É^^r. T:± 
AI^JZÍ^Z^S^ÉZÍ 

6n compás do compasillo y una sola vale 
moiiia parto como su silencio. 

(I) Este instrumento so i;oiiatriiye ';a la iiereilituda 
(íuitnrreií;! 'lo ÍI. Rnnilrc.;, ArlabAn li), Madrid. 

Se escriben unidas por una barrita ó 
sueltas con una banderíta. 

Seinieoreheaó doblo corchea.—Como in­
dica su nombre vale la mitad de una 
cni'chea, cuarta parte de una negra, oc--
tava parte de una blanca y dieciseisava 

parte de una redonda. Entran diez y seis 
en el campas de compasillo y cuatro en 
cada parte; se llaman doblds por las dos 
barritas que las une ó dos banderitaa 
con que se escriben sueltas. 

Vasas ó triples corche:ís.—No creo haya 
que definirlas, ni explicar su valor, puea 
por lo diiho en las anteriores ê deduce 
sin dificultad, así como el silencio co­
rrespondiente. Se escriben unidas por 
tres barritas ó sueltas con tres bande-
ritas. 

M O D I F I C A C I O N E S DET. VALOR 

D E LAS F K Í U R A S 

La duración del sonido sufre alteracio­
nes que dan al discurso musical varie­
dad y elegancia. 

Del sostenido, bemol y becuadro ha­
blaré al tratar la escala. 

Tresillos.—Grupos de tre:- notas con 
el valor de dos y que generalmente se , 
mai'C'in cmi un tres sobre ellos ó solo se 
pon*̂ ; en loa primeros cuando hay mu-;, 
chos seguidos. También se forman con 
figuras lie distinto valor y á veces se 
unen en grupos de dos que se denomi­
nan seisillos, señalándose con un seis. 

Lifj'idiira.SiQ representa por una lí­
nea curva que indica pronunciar la pri­
mera nota con el valor de la 6 las si­
guientes si son del mismo nombre y es-
tan abr.izRdas por la línea. Si compren­
de figuras de distinto nombro, da á en­
tender que la expresión de todas se ha­
ga sin interrupción á fin de unir los so­
nidos cuanto se pueda, consiguiéndolo 
sin levantar la púa en la misma cuerda 
ó haciendo muy rápido el paso á la in­
mediata superior ó inferior. En la mis­
ma cuerda se utilizará el arrastre para 
evitar el paso á la inferior, siempre que 
sea factible. Cuando la ligadura empie­
za en la parte débil de un compás para 
continuar en la fuerte se llama síncopa 
y á las notas sincopadas. 

P/íHÍ//;().—Aumenta el valor de la fi­
gura ó silencio que le preceda, la mitad; 
se coloca por tanto á la derecha de la 
nota ó pausa que haya de alterar y hace 
efecto de ligadura que abarcase blanca 
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y neyra, negra y corchea etc., eacribien-
do la blanca ó negra respactivaniente 
con puntillo. Cuando hay dos puntillos, 
el segundo solo aumenta la mitad del 
primero ó sea la cuarta parte de la figu­
ra alterada. 

(Sa contuiHirá) 

DON QUIJOTE 

A itiiqíiuriilo aiin'̂ fo Siiie^ío Uiiiiezii 

La religión de consolar al trifile 
fué hi causn de todos tus desveloa!... 
Quis is te reiiieiidiiv loa desconsueloa, 
y por eso, no niiís, enloqueciste. . . 

Loa dolores del m u n d o comprendis te , 
abrasado en la sod do los anlieloR, 
y poniendo tus ojos en IOB cielos 
aven tu ra s sin íin acometiste . . . 

¡Un ideal de redención y encanto , 
que suprimiera de In tierra el l l a n t o , 
en todas tus liazañíia resplandocel.,. 

¡Y para complotarle, cual tlebías, 
do una ínrma magnifica eenlipH, 
oí fliinto am;;r, ipie todo lo engran lece!.. . 

ROBERTO GUBRHRUO. 
Uarruolo, Kncro ['jM. 

Sevilla se p in ta sola 
para exalar «suspiritos»; 
iiay sevi l lano más pelma 
que el zumbido de un mosqui to . 

Julio Moreno. 

SUSPIROS SSfíLlCANOS 

La mnjé que yo camelo 
my ííUMia por los anda ré ; 
donde pone er pié ia niña 
las flore nasen ó uiiire, 

» e u n Jii(!r;;fiil«ti» 

La muer te mató á mi m a i e ; 
la muer to mató á mi novia; 
y la muer to :1 mi me innta 
l iaciéndome ver mi antop.-íia. 

I>i> u n m a l itii;;*-! 

lAy que pen i t a , pefiDre! 
lay, señiH'e, que doló! • 
la morucliH á quien yo quiero , 
m 'hau dicho que ayo voló. 

I>« lili e l i i i l » c o i i r i u l r i l fK 

Te m a l o porque te quiero; 
te mato porque le a<Ioro; 
ya salles que yo ¡'i lu lao 
iVii'.ilinente me acaloro, 

l><- u n » i i i f i rucht i 

Morenita Tuó mi mare ; 
moreui ía me parió; 
uioreuito fué aquel novio 
t an charrán que me pe rd ió . 

Libros y Revistas 
«La Novela de Ahora», acaba de pu-

bliciU' una de las mejores y menos cono­
cidas obras de D. Ramón Ortega y Frías 
el ilustre y popular novelista que poseyó 
en grado insuperable el mágico artü do 
cautivar al lector. Su estilo fácil y ame­
no es de los que no mueren y de su ima­
ginación portentosa dá buena muestra 
en la obra «11 )nor do esposa y corazón 
do madre», que forma el número de esta 
semana de «La Novela de Ahora». 

Puede asegurarse que es la obra más 
interesante de cuant is sa han escrito en 
castellano. Se plantea en ella un intere­
sante conflicto de pasiones: lucha el al 
mor maternal con el sostenimiento de-
honor de un 1 esposa desgraciada; bata­
lla la autorida 1 paterual contra las in­
clinaciones de una doncella; combate en 
el corazón de un mamebo el culto de su 
amada contra los rigores de la adversi­
dad; pelea eu el alma de un padre la t i­
ranía autoritaria c(mtra las intrigas de 
un audaz enamorado y en medio do las 
aventuras que enradan hi acción del l i ­
bro la curiosidad del lector excitada á 
cada paso por los varios é in?pirados 
aspectos que sin cesar am3n¡zan la inte-
resjiui.o contienda. Su presentación es 
mejor si c.ibe que la do los dos números 
publicados en la 3." época de esta publi­
cación, la mas notable por su lujo y pre­
cio de cuantas se publican en ei mundo. 

Pídase en librerías, kioscos y jiuestos 
de periódicos 4[t cénti-nos. Mes L70 pe-
setis, Trimestre, 5, Año, 19. Adminis­
tración, calle do Valencia 28.—Madrid 

Por causas ajenas á nuestra voluntad, 
se ha reti'asüdo el presdnte número. 

Esperamos que nuestros amubl^s sus-
criptores nos dispensen, du[|a su bene­
volencia, esta pequeña falta que en lo 
sucesivo procurarenií-s evitar. 

En el próximo número, publicaremos 
un himno dedicado al inmortal Jarami-
llo, compuesto para banda y reducido 
para piano, original de nuestro Director 
artístico duu Juan Benlloch Mesbre., 
luq). (io lit ICi>vÍMt¡ii .UiK^lJüil, Espfritii 'Sairtor7Cj''4». 



PÁLIDAS ROSAS 
Wals bostón para piano, \)or Francisco Delgado Horrcra 

Introducción, poco lento 
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